
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A mi niña rota 
 

Pequeña niña rota de rosas mutiladas, liquídame con tu extraño encanto, desborda la 
conciencia que indaga por tu historia perdida en esa infancia descocida. Susúrrame al oído tus 
secretos solitarios de las tardes de abril, cuéntame ¿por qué huyes de los poemas?, ¿por qué la 

caridad no te alcanza?, ¿por qué tu libertad lastima? 
 

Pequeña niña rota cuéntale al mundo que naciste en un estanque de aguas quietas, junto a la 
flor venenosa, cuando la luna era una pestaña de luz en la noche. 

Cuéntame como sonríen los ángeles de las alcantarillas, los huérfanos del mundo, los que 
iluminan la noche de los olvidados. Cuéntame por qué esquivas tu mirada extranjera, por qué 
no me llevas a tu mundo y dejas que tus heridas me maten. 


